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¿Procesos sociales o procesos personales?

➢ Ya hemos mencionado términos como creyentes e increyentes, religiosos y 

espirituales, ateos y agnósticos, etc… Términos que, por un lado, limitan y encasillan 

forzosamente, e irrealmente, a los encuestados. Y, por otro lado, no corresponden a la 

subjetividad religiosa propia de la era post-secular. 
➢ Tampoco los conceptos que el Magisterio de la Iglesia ha ido utilizando para designar la 

situación del proceso secularizador (secularización, apostasía silenciosa, eclipse de Dios, 

indiferencia y prescindencia religiosas), son utilizados por dicho Magisterio para clasificar a 

las personas por su religiosidad, sino para mostrar los cambios sociológicos en dicho 

proceso. 
➢ Y tampoco los nombres a las diversas hermenéuticas de los sociólogos de este mismo 

proceso (secularismo, post-secularismo, y post-secular) pretendían en absoluto definir 

posiciones subjetivas de los involucrados en estos contextos sociales analizados: no existen 

personas secularizadas, post-secularizadas, o post-seculares, sino que esas personas y las 

poblaciones que las conforman viven bajo la influencia de estas situaciones sociales que se 
han sucedido en el tiempo, y que describen la relación entre la sociedad y la religiosidad. 

➢ Unos y otros, no nos han descrito a las personas en sus procesos personales, sino que nos 
han descrito procesos sociales que involucran a las personas. 



¿Procesos sociales o procesos personales?

¿Nos serviría para describir los procesos personales la clasificación que hizo San Pablo VI en 

su exhortación Evangelii nuntiandi (49-57): los que están lejos, el mundo descristianizado, las 

religiones no cristianas, los fieles, el secularismo ateo, los que practican, las muchedumbres, y las 

comunidades de base? Sí, y no.
➢ No, porque esta clasificación está muy ligada a la realidad social y al lenguaje de hace sesenta 

años, no a la de hoy en día, y se mantiene, como en las clasificaciones sociológicas, en el plano de 

la estratificación, no en el de la relación. 

➢ Sí, si aprovechamos de ella un eje de tres términos que describen una dinámica relacional y no una 

colmena con celdas estáticas. A saber, la relación dinámica entre cercanos, alejados y lejanos 
de la fe cristiana y de la Iglesia. 

Se trata de una trilogía respetuosa con las personas y con sus procesos que favorece el 

acercamiento misionero de la Iglesia, más como madre que acoge, que como maestra que enseña, 

y jamás separar, dividir o encasillar a las personas. 

➢ Siempre que entendamos esta trilogía interconectada en círculos no separados, sino con 
intersecciones y espacios convergentes, que dibujan escenarios diversos pero compartidos.

➢ Y siempre que en cada una de las tres categorías descubramos nuevas distinciones para 

establecer con quienes las personifican diálogos abiertos a la misión evangelizadora.
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¿Procesos sociales o procesos personales?

Esta trilogía encuentra además fundamento en la encíclica Redempotoris missio (nº 33) de 

san Juan Pablo II, que relaciona directamente estas tres categorías con la propuesta de la Nueva 

Evangelización, ordenadas de otro modo al que aquí proponeos, para los que tradicionalmente la 

Iglesia ha puesto en marcha la misión ad gentes para los lejanos, la acción pastoral para los 
cercanos, y los nuevos desafíos evangelizadores para los alejados: “Mirando al mundo actual, desde 

el punto de vista de la evangelización, se pueden distinguir tres situaciones:
• En primer lugar, aquella a la cual se dirige la actividad misionera de la Iglesia: pueblos, grupos 

humanos, contextos socioculturales donde Cristo y su Evangelio no son conocidos, o donde faltan 

comunidades cristianas suficientemente maduras como para poder encarnar la fe en el propio 

ambiente y anunciarla a otros grupos. Esta es propiamente la misión ad gentes. 

• Hay también comunidades cristianas con estructuras eclesiales adecuadas y sólidas; tienen un gran 

fervor de fe y de vida; irradian el testimonio del Evangelio en su ambiente y sienten el compromiso de 

la misión universal. En ellas se desarrolla la actividad o atención pastoral de la Iglesia.

• Se da, por último, una situación intermedia, especialmente en los países de antigua cristiandad, pero a 

veces también en las Iglesias más jóvenes, donde grupos enteros de bautizados han perdido el 

sentido vivo de la fe o incluso no se reconocen ya como miembros de la Iglesia, llevando una 

existencia alejada de Cristo y de su Evangelio. En este caso es necesaria una nueva evangelización o 

reevangelización”
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¿Procesos sociales o procesos personales?

Si nos fijamos bien, esta trilogía coincide con laque propone el Papa Francisco en Evangelii Gaudium (14):

• “En primer lugar, mencionemos el ámbito de la pastoral ordinaria, animada por el fuego del Espíritu, para 

encender los corazones de los fieles que regularmente frecuentan la comunidad y que se reúnen en el día 

del Señor para nutrirse de su Palabra y del Pan de vida eterna. También se incluyen en este ámbito los 

fieles que conservan una fe católica intensa y sincera, expresándola de diversas maneras, aunque no 

participen frecuentemente del culto. Esta pastoral se orienta al crecimiento de los creyentes, de manera 

que respondan cada vez mejor y con toda su vida al amor de Dios.

• “En segundo lugar, recordemos el ámbito de las personas bautizadas que no viven las exigencias del 

Bautismo, no tienen una pertenencia cordial a la Iglesia y ya no experimentan el consuelo de la fe. La 

Iglesia, como madre siempre atenta, se empeña para que vivan una conversión que les devuelva la alegría 

de la fe y el deseo de comprometerse con el Evangelio.

• “Finalmente, remarquemos que la evangelización está esencialmente conectada con la proclamación del 

Evangelio a quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo han rechazado. Muchos de ellos buscan a Dios 

secretamente, movidos por la nostalgia de su rostro, aun en países de antigua tradición cristiana. Todos 

tienen el derecho de recibir el Evangelio. Los cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a nadie, no 

como quien impone una nueva obligación, sino como quien comparte una alegría, señala un horizonte 

bello, ofrece un banquete deseable. La Iglesia no crece por proselitismo sino por atracción”.
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Los cercanos de siempre, los incombustibles, los titubeantes… ¿Y 

los descartados?

En primer lugar, los cercanos que, jocosamente, podríamos llamar 

“los de siempre”. En muchas comunidades se habla, medio en broma, 

medio en serio, del grupo parroquial LDS…
➢ Pero cuidado, no caigamos en la trampa de infravalorarlos. Cuantas 

veces hemos oído decir o hemos dicho que las iglesias se quedan 

vacías, que sólo van mujeres mayores, y que ya no habrá nadie cuando 

ellas ya no estén por ley de vida. Lo curioso es que sabemos que este 

comentario ya se hacía en la primera mitad del siglo pasado y, 
evidentemente, aquellas “mujeres mayores” de entonces, no son las de 

ahora.

➢ Basta con señalar, como tantas veces recuerda el Papa Francisco, la 

importancia que tienen los abuelos y las abuelas actualmente en la 

transmisión de la fe, mucho más, en general, que los padres. Y la 
importancia que tiene esa mayoría femenina en los grupos eclesiales, 

gracias a la cual en gran medida se ofrece más clara y visiblemente en 

rostro maternal de la Iglesia.
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visiblemente en rostro maternal de la Iglesia.
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Los cercanos de siempre, los incombustibles, los titubeantes… ¿Y los 

descartados?

Los cercanos se consideran creyentes y, más o menos, participantes (más preciso 

eclesialmente que “practicantes”). 

➢ La palabra creyentes resulta demasiado concisa para designarlos, pareciendo reclamar 
en su contraste la palabra “no creyentes”, que, aunque la usan los encuestadores, 

pastoralmente es del todo inapropiada, pues a nadie se le debe de definir por lo que no 

es, sino por lo que es. 

➢ Y la palabra participantes suscita en unos una visión demasiado amplia, y en otros 

demasiado estrecha. 

Si usásemos la expresión “los de casa”, podríamos parecer justificar una cierta 

exclusión, como si los alejados y los lejanos, en el plan de Dios, y sobre todo en su 

corazón, no fueran también “de casa”, de la misma fraternidad universal a la que esta 

llamada a abrazar la Iglesia, porque:

➢ “la Iglesia es en Cristo como un sacramento o señal e instrumento de la íntima unión 
con Dios y de la unidad de todo el género humano” (Lumen Gentium, nº 1).

➢ Y, como dice el Papa Francisco, “en la Iglesia hay espacio para todos, ninguno sobra, 
hay lugar también para el que se equivoca, para el que cae, para el que le cuesta”.
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Los cercanos de siempre, los incombustibles, los titubeantes… ¿Y los descartados?

Podríamos decir que “los de siempre”, y los incombustibles, son los más conscientes 

de formar parte del “Santo Pueblo de Dios”, que es como al Papa Francisco más le gusta 

designar a la Iglesia, revalorizando al máximo la expresión que innovo el Concilio Vaticano II, 

pero enfatizando con el añadido “santo” que no se trata de una categoría sociológica, como 
algunos críticos al Concilio dicen, sino cien por cien teológica. 

➢ Los “de siembre”, los “incombustibles”, o en general los “cercanos”, no son los únicos que 

forman parte del Santo Pueblo de Dios, pero si son los que tienen más conciencia de 

pertenecer al “Santo Pueblo de Dios”.

Cercanos son también los titubeantes (¿ los “no practicantes”?), que han roto la 
práctica de la misa dominical. 

➢ Una ruptura vivida subjetivamente como una falta moral, de la que recuerdan haber 

aprendido que es “materia de confesión”, pero que les resulta ya todo ello demasiado 

impositivo. 

➢ No lo consideran, mayoritariamente, como una pérdida de fe. Tampoco una salida de la 
comunión eclesial, ya que su pertenencia a la Iglesia era connatural a su contexto familiar y 

social, y no tenía nada que ver con la pertenencia a una comunidad en su sentido más 
profundo, y ni siquiera a su sentido meramente asociativo.
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Los cercanos de siempre, los incombustibles, los titubeantes… 

¿Y los descartados?

Muchos de ellos, además, no se consideran identificados con esa etiqueta 

de “no practicantes”. 

➢ O bien porque practican en no pocas manifestaciones de la religiosidad popular, 
o de la devoción tradicional, 

➢ o bien porque se han hecho a la idea de “aprovechar”, cuando acuden al acto 

religioso familiar o social (bodas, bautizos, primeras comuniones y funerales), 

para “revivir” su confesión de fe, e incluso recibir la eucaristía y algunos, si se 

tercia, el sacramento de la reconciliación. 
Los “cercanos”, como vemos, son muy variados. 

➢ Tendríamos que incluir entre ellos también a no pocos “escépticos”, para quienes 

autodefinirse creyente o no creyente les resulta difícil, pero en cambio 

consideran que puestos a creer en que van a creer sino en la fe en la que han 

sido educados. 
➢ Y, si lo pensamos bien, también tenemos que incluir a no pocos “espirituales”, en 

permanente frontera con los alejados, quienes, sin más referentes cultural-

religiosos que los católicos, conducirán su “no confesionalidad” por los caminos 

de una espiritualidad echa a la carta, pero con ingredientes católicos. 

Son, por ejemplo, muchos de los 

que hacen el Camino de Santiago, 

que el marketing turístico identifican 

con el famoso poema de Antonio 

Machado “Caminante no hay 

camino, se hace camino al andar”, 

pero qué, en última instancia, sí que 

hay camino, y bien señalado, y hay 

una meta, y al llegar a ella la 

mayoría, sin mediar ninguna 

conversión racional explícita, se 

postran ante la tumba del Apóstol, y 

descargan sobre él sus historias, 

sus anhelos, sus inquietudes, sus 
angustias y sus esperanzas.
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Los cercanos de siempre, los incombustibles, los titubeantes… ¿Y los 

descartados?

➢ También habría aquí que incluir, como explica Rafael Ruíz, a otras dos 

categorías de confesantes católicos “a su manera”, como son los 

“alternativos”, críticos con algunos aspectos del dogma católico, pero sobre todo 
de la moral católica, y los “laxos”, que, lógicamente, son “de casa” de pleno 

derecho, si las comunidades cristianas no caen en la tentación de buscar una 

“Iglesia de puros”, “un círculo pequeño y cerrado”, en lugar de una “sala amplia”, 

una comunidad “con los ojos abiertos de par en par, para acoger a todos”, como 

pide el Papa Francisco.
➢ No incluiría yo entre los laxos a una categoría de católicos que quieren 

seguir estando cerca de la Iglesia, y que parece que no pocos en ella estén 

deseando que se alejen de ella, por lo que, aunque suene muy fuerte podemos 

atrevernos a llamarlos cercanos “descartados”. Me refiero sobre todo a los que 

mal llamamos “en situaciones canónicas irregulares”.
➢ Y ya puestos, ¿no son también “cercanos” a la Iglesia los miembros de las 

llamadas comunidades LGTB que abrazan la fe en Cristo y participan en 

vida de la Iglesia, a pesar de que, algunos católicos de a pie, los marginen, y 
tengan sobre ellos ideas preconcebidas totalmente inadecuadas y superadas? 

“Se trata de integrar a todos, se 

debe ayudar a cada uno a encontrar 

su propia manera de participar en la 

comunidad eclesial, para que se 

sienta objeto de una misericordia 

inmerecida, incondicional y gratuita. 

Nadie puede ser condenado para 

siempre, porque esa no es la lógica 

del Evangelio. No me refiero sólo a 

los divorciados en nueva unión sino 

a todos, en cualquier situación en 

que se encuentren” (Francisco)



Gracias
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